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Poco tiempo hace que el Sr. Quiroga se dedica á tan di
fícil arte, y ya en la última exposición de Lugo sorprendió
á los inteligentes con una figura de gran tamaño ihutImmi
modelada, que representa, un carlista en armas y en la po-
sición de en su lugar descanso. Desde entonces acá, ha ex**
puesto diferentes esculturas ya en busto ya de cuerpo entero
que han merecido los mayores elojios de los inteligentes
y de la prensa toda de la caíala!.

Nuestro apreciabilísimo amigo elSr. Qüiroga, cuyo re-
trato admirablemente hecho por Navarro publicamos eu ca-
beza, es un aficionado á la escultura que boina á Galiciay
á su maestro ü. Antonio Moltó.

La alegoríadel mes de Junio que publica nuestro cola
borador el Sr. Jaspe, es un conjunto bien combinadoy me-
jor concebido de las escenas mis culminantes de dicho mes
y dibujo que de seguro agradará ú nuestros suscritores; re-
cordándoles aquellos buenos tiempos en que todos asistía
mos á esas foliadas, haciendo nuestras delicias esos típicos
músicos que en el dibujo se descubren, y regalándonos con
esas rosquillas duras, empolvadasy amasadas por las mm

orientas manos y esa. labradera que las expende.

¡dos con ías mflrc

tíj 2:} de Setiembre de 1872 dieron comienzo los trabajos

de la colosal cuan útil obra de que nos ocupamos, por la
parte Sur dc Airólo, y el 0 deDiciembre del mismo año por
i-] lado Norte de Gaschenen, uniéndose ambas galerías el 2!J
lie Febrero del ano de 1880 tardando por lo tanto siete auos
v cinco meses en horadar un túnel que mide 14.420 metros,

. minar por completo las obras; pues que
1 mes pasado salió un tren oficial de Milán, ostentando en

"vis máquinas las banderas italiana, alemana y suiza, re-
["orriendo el tren él trayecto en veinte minutos, y siendo
saludado, á la salida y entrada del túnel por los burras de
la multitud confnnd'

Según las últimas correspondenciasrecibidas se ha iriau-

"juradp el paso de los Alpes por el túnel de San Gotardo;

"sa obra, gigantesca que tantos beneficios ha de reportar á
Italia y Suiza, mas unidas boy por ese lazo do civilización,

so lia terminado

¡HK QUEfiASIO \ m IIIJCK!

rv concejales mu

Hacc diez años, vivía yo en la callo 'leí Barco
Con el objeto'de hacer más llevadera mi existencia ój¿

soltero me quise echar en brazos del amor, y para ello m*

propuse buscar una. mujer, á quien instalar primorosamen-
te en mi corazón magníficamente amueblado de ilusiones k

unidas músicas
Saludemos, pues—como decíamos lince dos años al dar

cuenta del banquete celebrado cuando se comunicaron am-
¡,.,,; (¿nlorías—en el. túnel de San Gotárdó al genio de nues-
tro sigjo. Sintamos orgullo de pertenecer á una generación
une tai bien sabe perpetuar su memoria, construyendo tan
colosalesobras á la par tan beneficiosas para la vida délas
naciones y desaparición de las fronteras, como el canal de
Suez, los túneles dc San Genis y de San Gotardo y tantos

otros en proyectó, asi como todas esas atrevidas y grandio-
sas obras que en nuestros dias se ban llevado á cabo.

A esta deliciosa aparición, siguieron mil sueños de color

Pero—lo juro ante Dios, los hombresy las mujeres—mi
amor, exento de toda pasión carnal, era tan puro como un
lago donde solo se refleja el azul del cielo.

Me encontraba como el pastor de la leyenda, enamorado
de una estrella.

Figuraos un ángel moreno con negros ojos, boca admi-
rablemente modelada, nariz recta, nocida en una frente es-
cultural y... comprendereis porque cl amor une puso loco,
me sacó de quicio.

tapizado de esperanzas.
La casualidad, esa providencia de los enamorados, jio

tardó mucho tiempo en satisfacer mis deseos.
Un dia que me asomé al balcón, vi enfrente de mi cuarto

la criatura más deliciosa

Esta entusiasta sociedad que lia llegado á conseguir el
formar una numerosa y bien organizada sección de músi-
ca v canto, y otra no menos inteligentey aplaudida de de-
clamación, iodos ios domingosproporciona á las familias
de los socios agradablesy entretenidas veladas, en las que
alternacl señor Pontanari y demás aficionados con difíci-
les y variadas suertes de gimnasia.

Felicitamos á esa sociedad que tan bien sabe interpretar
los deseos de sus socios y que no se olvida á la par de dar
-loria á la capital como lo demuestra con los certámenes-
musicales que desde "hace años viene celebrando en él teatro
principal por las Restas de María,Pita.

Sigue la sociedad Liceo Brigantino reuniendo cn su sa
lou-tcatro, selecta concurrencia.

Una tarde la ventana tras de cuyos cristales veia mi apa-
ición, estaba abierta. Inmediatamente una idea luminosa

de rosa
Al otro dia la volví á ver, y... ios demás dias también

Y ¡cosa rara! siempreen la misma, actitud, majestuosa, im
pasible

"ifio serán chisto.^.

,'vpropósito de Maria Pita, tenemos entendido que va-
nos acaudalados Cecilios de esta población piensan invitar
"! pueblo para entre todos levantar ana estatua al señor al-
calde, fundados eu ol interés que enpro de la capitel .se to-
may por los esfuerzos que hace para, que no descaigan las
bostas de lapatrona, que dicho sea entre paréntesis, estv ipercibiese >Ulia sí

! cruzó por mi imaginación.
" Escribí rápidamente una carta, enla que mi pasión &e
i desbordaba á cada línea, y acabada que fué, ia enrollé á mo-
¡ do de pelota y la arrojé éntrente; pero con tan buena suerte
\ que dio sobre la cara de mi amada vecina.

Me rfctiré. rápidamente, autos que
mi torpezactivos V cou

ii i>i'itus mui ,M*Stfi>t i-:im>:%* 11

La Rédacck»

SAX GOTARDOEL TÚNEL DI

&*j~j>

QUove anos eu

Desde el próximo mes, contando siempre con el
favor del público, pensamos publicar todos los isó-

meros bajo esa forní».

I&okuuios á algunos de nuestros suscritores a
quienes no se Íes repartió el número anterior ilumi-
nado, «a«« nos dispensen, pue* por causas agenas á
nuestra voluntad no nos ha sido posible eomplir eon

iodos

Desde nuestros humildes columnas felicitamos á nuestro
amigo por sus triunfos y mayormente por el. busto última
mente expuesto on la calle Real y fiel que prometemos pu-

'

blicar una copia



Representase... una fun
; lo de menos, pues hay que 1

Nos hallamos en el teatr

n y &s1 ]"() de mis noches
Ka&mces me acordéque con razón la llamaba en mi car

Cor la Iradumün
tu: lis.vi! 10

PENSANDO EN TI I

Guando su manto de sombra's

Durante muchas noches"fué mi mujer quien me alum-
*fe bujías

¿Kraujia, mujer de cera! nn maniquí que le servía de mo-
feloá mi antiguo cantarada el escultor.

Traía atado al cuello una carta que decía:
«'Toma esa mujery haz de ella lo qui- quieras. ■

C&rt efecto, pasado algún Hampo la llevé á casa de un
«f-dk-anle do velas que me la com irtióen quince paquetes

M otro dia, llamaron ámi puerta. Abrí y un mozo entró
ra-véndoine entre* sus brazos el. objeto de, mi pasión.

—¿Crees tu que esto\ celoso? dijo. Pues te prometo que
iángel de tus sueños te pertencerá.mañana; j entonces
jaürás contemplarla, á tus ansias, beber su aliento y hasta
ürtsaértelaábesos.

Pero él me dirijió una, sonrisa y

—¿Sí la conozco? Como que es mi mujer... Pero, qué te
¡tsa ¿qué tienes; por qué te pones tan pálido?..
Cfojoá mi amigo de la mano, se la aprieto entro las mias
Iu cuento mi loca pasión por su mujer.
—Tu. debes aborrecerme en este momento, añadí.

—Pero entonces debes conocer á esa divina sombra, que
empre está en la ventana.

¿las ventanas

—Precisamentf

>" años
—-¿Dónde vives? lo pregunté.
—Calle delBarco* número 8Í piso tercero
—¡Ochenta y cuatro! y -piso tercero!! Oy<

e tu easa caen sobre la calle?

butaca, y sin cuidarse de
sale al centro del teatro y

Luciano, como impulsr

espectadores que también t
hermosa, joven delpalco, ca
la. diestra á la. siniestra mí-

mente y por tres veces cn c

Én el momento en que
de latiple, oye de labios y £
desaprobaba su unión y pa
ó tres dos de pecho seguidos,

años, su. posición desahoga
se el pelo.

Llámase ese joven, Lúe

ai mismo sitio, como ya ere
completamente distinta; u
se halla situado en una de 1

La mujer está sentada
está sentada de tal modo qu
fácil y cómodo mirar al esce
hien situado paradlo com
también y ¡Misterios de
larina, una señorita, del cue
los bastidores de la izquierd

Muchos de ustedes supoi
rido y mujer... y otros pued
dolo en duda. Pues bien, pa
todos, tales suposiciones en
tía dc preguntas é indagacic
mente aquellos dos seres se
dos, ó como quiendice, sold

En uno de los palcos pía
cho, visto desde el foro—se
sa y un hombre ni viejo ni í

LA SEMANA

Itivas caso
uos trovadores queCon «afecto, á imitación de los antig

giraban endechas bajo ios balcones de sus;

taag, compré una guitarray durante varias noches nn
ase á «ínter al pié de su ventana.

íSatonees íué cuando me decidí a, recurrir á otro medio
mdarmeá conoce*/á la divina criatura-, dequien estaba
t perdidamente enamorado.

trpa del pensil, etc
Trovador gentil

Cuando en profun
Yace el mundo su

Tras lejana, oscura
Y se adelanta al zc

Su tívida faz asou:

So oye apenas si

Y cuando la cas

('uando las aguas
Murmuran con bl
Y entre las flores i

los ojos puestos en tu
Yo mugo noche y dio

1-airónees ¡ay! pi<
Entóneos, ángel.

Que si tu no sales, etc., et<
Sai morona sal

"CAR
NAttl* M'loV UISTORIC \ >

Desesperado de tanto rigor iba decidido á quitarme lá
áSa, cuando tropezé con. mi antiguo camarada y condiseí-
itoelescultor, á quien no habia visto hacía lo menos cin-

A ruis tiernos acentos, se abrieron machas ventanas*, so-
re mi cabeza, cryeron muchas mondas de patatas y el con-
sueto de alguno (rué otro, tiesto, y no de flores... Algunos
«aseantes, tomándome por un mendigo, me arrojaban
aem... Y á todo esto sin asomar ni la silueta de mi ado-
wfo tormento.

!l

tros, además del espcctácuh
1 nunca dejan dc tener lugar c
\ cuyos actores no son los que
; los que figuran como púbii

i' vamos á relatar será desemp
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—Yo, señores, solo fui una. vez. cn mi vidade caza. Lle-
vaba puestos mis cinco sentidos en un excelente perro de
perdices que me acompañaba. De pronto, se detiene el pe-
rro... Le azuzo y ¡zas! sale un bando de perdices. Me pre-
paro; voy á hacer fuego y... ¿qué creerán ustedes que pasó?

—¿Cayeron todas? dijo uno.

— No digas barbaridades! ¿Qué has de haber hecho m.A

la peana

(pie Cristo.
-r-Pues síque he hecho; que Cristo no cargó mas quo

con la cruz y yo he cargado con la cruz, con el Cristo y con

—Doctor; acepte Vd. esto pequeño obsequio como débil
prueba de mi reconocimiento.

—Acepto, señora, acepto: dijo en tono seco el doctor:
pero esto supongo será sin perjuicio de que me abone usíeí
mis honorarios qui; importan 3.000 reales.

—Perdone Vd., dijo ia buena señorarecogiendo la bal
sita,y sacando de ella dos billetes de á 1.000 reales, lo <*&"
ba á Vd. 5.000.

Un afamado médico, habia operado,con fprtunaá un ni-
ño atacado del crup,y la madreen agradecimiento, al mí*,

mo tiempo que le daba las gracias, le alargó una preciosa
bolsa, diciéndole:

Kít fin, apretaremos el paso y... ¡ay!
fe piedra!'y precisamente en el callo numero uno... ¡pa-
ciencia!'por algo se dijo, que no se pescan bragas a tru

digono, truchas ábragas enjutas... ¿Que querrá este ciuda-
dano que hace lo menos cinco minutos que viene detrás d«

ittí?... será... lo dejaremos pasar: la prudencia no esta nun-

ca demás. Por supuesto que lo más prudente sería, estarse

uno en su casa, ¿pero quien,no se espone á toda clase de pe-
ligro por obtener una prueba de amor corno La (pie Caroli-

na va á darme dentro de breves instantes... y tan breves,

porque, sí., esta es su casa: aquel el balcón de encuna de la

puerta; corriente., demos la señal.
Como se habrán ustedes enterado, ya tenemos a Lucia-

ttito en posición frente á, la puerta de una casa que por lo

(j-ne nos ha dicho, es la de Carolina, la señora de sus pensa-
mientos v nuestra, conocida del teatro.

\tención, que Luciano se desemboza y va, por fin, á

enseñarnos lo «pie debajode la capa, cuidadosamente oculta.
Ks probable que. algún, lector dude de la exactitud y ve-

racidad de nuestra relación, al enterarse de los útiles que
Luciano llevaba consigo; el que tal hiciera... no liana, sino

h, míe vo baria en su caso, pues hay realidades que parecen
»ncom¿atibles con el del vapor y del buen tono, co-

ma dijo, hace ya tiempo, un poeta. Pero de todos modos,

nuestra misión se reduce á narrar con toda verdad los he-
chos Je oue hemos sidocasi testigos presenciales, yá cum-
plirla vamos, entregando al infalible fallo de... la posteri-
dad a ios quo se atrevan ¿ no darnos entero crédito.

;Q*i¿ objeto será ese...?
Como no es cosa de detenerle para preguntarlo, lesegui-

remos, y ello dirá:Y depaso, puesto que ningún trabajo nos

cuesto, prestaremos oido-y prestar es-a las reflexiones
qneLuciano hace mientras prosigue su camino.

Kscusamos decir, (¡ue Luciano reflexiona en alta voz.

pues; nadie ignora que este es el modo dc reflexionar hoy

en día, y más particularmente en las casas de locos y muy

cómodo para ía clase de emborronadores de papel.
-Por fin vov á ser feliz, dice Luciano. Por fin (¡arohna

accede á mis ruegos... la señal de anoche asime lo.... ¡En.
;Oaé bulto será eso?.,. Vamos, no es nada: un sereno, ¡creí

/«ue era un hombre! ya me. escamaba.... ¡Oh! Carolina, Ca-
ndía,si supieras con que ansiedad he esperado durante
todo el diaque llegase ia bon de nuestra cita que tan di-

choso... ejen. cien... parece me he resfriado... no, y la ver-

dad es, que ahora daríaalgo bueno por encontrarme ya a

m lado... aunque no fuera más que por no andar por estas

calles .. -maldita laconfianza que me inspiran! Y con se,

renos como el que acabo de encontrar, menos.... Arrimado

á la paredyeoneifarol apagado... ¡vamos., juraría que es-
taba durmiendo!

puso de su casa.
\ pesar de la oscuridad do. la noche, puede notarse que

«d pañosapresenta alguna protuberancia hacia el lado iz-

quierdo;protuberancia que indica bien a las claras que
Luciano lleva algún objeto bajo el brazo del mismo lado.

III
\ lasdoce menos cuarto dc la noche siguiente, Luciano,

abozado en su capa hasta, los ejos, sale con acelerado

rtrusir-ttsas
—Señor prior, ha ocurrido un contratiempo. La mades

no sirve para hacer el crucifijo: tiene un mulo precisameí
te en el sitio del brazo, y es imposible...

Pues señor, el bueno del artista, se encierra en una ect

da.y puso manos á la obra. Pasado un raes, reúne el escu,

tor 4 la comunidady les dice:

una vez eran unos frailes que le encargaron á un escul-

tor Ii hiciese un Santo-Cristo de talla; y para ello le dio
ron un tronco magnífico, soberbio, piramidal.

Les contaré otro sucedido que no por ser antiguo de
de ser chistoso y de ser verdad.

Lesacoaseja a Vds. que empleen el siguiente procedi-

"H

¡ay! ¡ayyyü! maldi-
Santa

—Yo he hecho más que Cristo—decía uno que había
llevado alhombro los pasos de una procesión de Semaní

*LJ-

LA SEMANA

tadase apercibió

abía causadoesa felicidad, palideció durante algunos se-

cmdos... y luego prosiguió con el mayor ínteres escu-

dando las melódicas quejas del desventurado tenor.
m marido, absorto en la contemplación del escenario, ae

Con que, amigos, no echen Vds. ai olvidóla piisicosa j

muchas gracias

—¡Ah! pues entonces no traiga Vd. nada.
Al poco rato entraba otro en el mismo establecimiento

y hacía la misma preguntay la misma salida, con lo cual
el dueño del local acaba por decir:

—Mozo, vaya usted á la administración de ese periódica
que todo el minado pide,y suscríbamepor un año; ahí van
los cuartos.

—No señor
—¡Mozo! llamaban. ¿TieneVd. por ahí el periódico tal?

Cuantos individuos y no eran pocos, formaban parte de
la empresa, m*ts algunos amigos de unos y otros, se dis-
tribuyeron por toáoslos cafés.restaurante posadas, etc. Ba*
traba en un esAablecimiento de estos y:

Hubo una empresa que quiso fundar un periódico, pesn
no dándole resultado la suscricion, recurrió al medio qu
van Vds. á ver.

miento con el objeto de que Lv Semana progrese y puedan
"Vds. ver muchas, muchísimas novedades:

—¿Faltó el tiro? exclamó otro.

—¿Mataste el perro?..
—Cá; nada de eso: ¡Qué no tenía escopeta! se me había

quedado olvidada en casa

un c-
rro de... conocidos

i

6 *

Contaba la otra tarde mi amigo Enrique, éntn



—"Señorita un caballero trae esta joya para V
—¡Oh, qué linda!
—Está esperando, ¿qué le digo?
—Que... muchas gracias; que me gusta mucln

dale un abrazo dc mi parte.*pt
—Caballero, una limosna por Dios! hace tren

fin traba ayerLuis en una reunión que tenemos foram-
en eleafé, y apenas le vio eb que estaba, á mi lado, le no como...

—Mucho más tiempo hace que yo no digiero,
—Pero, señores, exclamó Luis, si yo no he dicho nada

o a voces
—Eso es mentira pido

"—Bueno, pues para, cuando Vd. hable

Pensamientos
—Hombre, no decías que todas las suegras cn
—Y lo sostengo. Si esa se ahorcó, créeme, n

más que para dar á su yerno algún disgusto e
vida.

—¿Y qué?

—Chico admírate. La suegra de Felipe se i
cuanto le dieron la noticia de que él habia fallecí

abe detenerse subiendo, nunca bajando

Napolcoii
o se hace, bien sino lo que se hace personalmente

<!*>
—Y no lo es.
—Pues él cojea.
—¡Ah: sí pero no es cojo es calleiro

—Hombre, no sabia que .futían fuera cojo

e noche es cuando vé mejor ei deseo

n templanza es una moza agradable

Inocentadas
Shuh

i montes un caballo que note pertenece
tparre

Epigramas
¿qué nombre combinarás
que tenga una consonan!<
y vocales las demás?

Con cinco letras tan solo

t Ayo una losa en Orense
que aplastó á Domingo Alvedra,
y así dio el paite el forense:
íHa muerto de mal de piedra.^

vs.foíxAntonio (í

ta tres. ¿Cuántos le parece á usted que quedan?
(Alfifi, del trimestre daremos las sol%

Supónganse ustedes que vamos juntosde caza.
trigos hay siete pájaros; tira usted una perdigona

Problema. —¿Dejaría la tierra de dar iguales
solo lloviese por las noches?

de cuatro puntas, á cuadros blancos y negros, pu<
i á rccojerlo por esta redacción, dando antes las .se/

A\l>.I€IO.—La persona que haya perdido u

Mil palabras bastantes
)ío son, si trazar quiero
elcuadro do otras bellas
con estilo poético:
nías el de Filis, solo
olaje, y es completo,
trespalabras; son estas:
fdel, coIqHU y huesos.

fe

fh'l.M Kpitato-s
Yace aquí la Educación

por falta de ocupación.Diálogos

-¿Y qué hace tu tio?

—¿Coa quiénvives"!
—Con un tio. Imp, de MiA VOX á cargo dc Heliodoro t

Calle üf. San \xr*?í.í;s vfvj. ií). piuncipa

SEMANA

—Nda
—Y tu ¿á qué te dedicas?
—Yo... á ayudar á mi tio

tneion

La comunidad quedó aterrada.
—No se aflijan sus mercedes, añadió el artista. Les pio-
lo hacer una virgen de la Soledad que ha de llamarla

—Chico, mira, allí vá Luisa, tu antigua no>
—¡Qué jamona está!... Como lo acerté al nocí

I ella

—¡Toma! porque cuando me quise casar teni
| y ocho años y yo treinta y seis.
[ —Es decir, doble.

—Precisamente-. De modo quo ahora tiene e

—¿Por qué?

Y" pasó otro mes, y de nuevo se reúne la comunidad
~¡0\i, señor prior! y qué madera tan detestable la del

—Peor todavía. Man dc súber sus mercedes que la ma-
síatiene unas grietas enormes. Pero, no se aflijan; que
te un Niño Jesús, como no se ha visto otro.

la el artista.
¿Otro nudo? dijo elprior en cuanto se presentó en la

anidad
Pasó otro mes y de nuevo el escultor hace reunir ala eo-

iños y figúrate...
-—Es verdad, tendrías tu ahora...
—¡Sesenta... caracolesy que á tiempo escapé!

—¡Ah! con admiración generaltambién.
—Con el último pedazo he podido hacer este cucharon

¡sto

—¿Otro nudo?
—¡Ni el Niño Dios se puede hacer!..
Consternación general en todos los reverendos frailes
—Pero, no se ha perdido todo...



PAQUETES-CORREOS FRANCESES
SERVICIO DEL OCCÉANO ATLÁNTICO

MENSAJERÍAS adfe MAüíTIMAS

OREN 0.0 VE

GALICIA
De 5.000 toneladas y 800 caballos de fuerza.
Admite correspondencia y pasajeros de 1.a, 2.a y

COMIDAS ALA FRANCESA, VINO GRATI
De las demás condiciones informarán en la Cor

agentes de la com* añía, Sres. D. «José l*asl«r
paAi'a.

He Facific Sto C
l'AOUETES-CORREOS INGLESES

SAOS** MENSUAL. DE B^.4 COSS61ÍW
Para Lisboa, Pernambuco,. Bahía, Rio-Ja

Montevideo, Buenos-A iresj' demás puer
hasta Valparaíso

Saldrá de este puerto el 4 de Junio de 1882el n
co vapor

Admite correspondencia, pasajeros y carga. ,
Informaránrespecto á dornas pormenores en la Coruña

los agentes de la compañía,«res. IIcree y Usina, Real, 73

Sin enarentenaen Montevideo y Buenos-Aires
De 5.000 toneladas y fuerza de 800 caballos.

KtittlllMCASIO
Afinador y compositor depianos y armoniuns,

ofrece sus servicios al público.
Se reciben los avisos en el almacén de música,

pianos é instrumentos de todas clases de su her-
mano D. Canuto. Coruña, Real, 38.

SOMBRERERÍA

PERFECCIÓN Y ECONOMÍA

Esmero y prontitud en toda clase de encargos

FONDA UNIVERSAL
M. ROEL

LITÓGRAFO
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M EMMISWIMf
ÍZLarjftas para ínsita

SE TIMBRA nn
Por quererretirarse sus dueños, se traspasa

todo el mobiliario y utensilios de dicha fonda.
Las personas que les interesen pueden tratar

con sus dueños en la mencionadafonda.

VICENTE NAVEIRA
Luehana, 46. Luehana, 46

Litogpafía de Roel
Real, al lado del café Suizo,

COFLTJJ?¡TA-

~s^** ■ ■. "

Encuadernador de la Real Casa, premiado
en varias exposiciones.

En esta librería, se hallan de venta al precio de 50 cén-
timos para los suscritores de La Semana y de una peseta
para los que no lo son, las siguientes obras de D. Ricardo
Carancho: * .

Origen de la especie humana, folleto-discurso.
El 13 de húsares, tipos, croquis y j-ernles de la vida mi-

litar" escrita en frnncés por E. Gaborie«iu.
Almanaque'gallego de 1882, ilustrado por Navarro.

LA SEMANA

I_i.A_ SEnVC^LlST^L
Revista ilustrada: Publícase los dias i, 8,16 y U de cada mes

Coruña, un mes, UNA peseta
Ultramar y Extranjero

FOTOGRAFÍA

PRECIOS DE SUSCRICION
-Provincias, trimestre adelantado, TRES pesetas

semestre adelantado, DIE7 pesetas.

Todo suscritor tiene derecho á
un anuncio gratis al mes, de este
tamaño S Ei I I I

3F8. ZS32 J^. X_, ,

Retratos de todas clases, ni
al carbón (inalterables) y

RETRATOS KSTATUA.
El dia 7 de Junio de 1882, tocará en la Cortina para

Lisboa, Dakar,Rio Janeiro-,Montevideo y Buenos-Aires,
el rnagníf co vapor

8

Salidas de la Coruña el 7 de cada mes


